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COMISION DE SUPERACION DE LA VIOLENCIA , Pacificar la paz. Lo que no se ha negociado en
los acuerdos de paz. Edita IEPRI, CINEP, Comisión Andina de Juristas y CECOIN, Bogotá, 1992,
301 págs.
En la actualidad son numerosos los intentos de resolución pacífica de conflictos armados internos.
Destacan, entre otros , los casos de El Salvador , Angola, Camboya y más, recientemente Turquía con la pro-
puesta de negociación lanzada por PKK al gobierno de Ankara en el Kurdistán. En este conjunto de
experiencias, con sus evidentes especificidades, se inscribe el proceso de negociación entre el gobierno y la
guerrilla colombiana, país que cuenta con una de las más largas y arraigadas tradiciones de lucha guerrillera del
globo. En Colombia, el tortuoso camino hacia la paz ha dado avances significativos en 1990 y 1991 con la in-
corporación a la vida política legal de grupos guerrilleros como el M-19, EPL, PRT y Quintín Lame.
Este complejo y en ocasiones errático proceso, fue abordado por la Comisión de Superación de la
Violencia, creada a instancias de las Consejerías de Paz y Derechos Humanos de la Presidencia de la República
en cumplimiento de los acuerdos de paz firmados con el Ejército Popular de Liberación- EPL- y el Movimiento
Armado Quintín Lame. Dicha comisión estuvo dirigida por Alejandro Reyes Posada e integrada por presti-
giosos sociólogos y politólogos entre los que cabe destacar a Francisco de Roux, Gustavo Gayón, Eduardo
Pizarro, etc. El trabajo, elaborado durante la segunda mitad del año 1991, intenta dar respuesta a algunos inte-
rrogantes suscitados por dicho proceso de negociación, especialmente aquellos que tienen que ver con la
reinserción política, económica y social de los ex-combatientes del EPL y el Movimiento de Autodefensa
Indígena Quintín Lame así como con la problemática de la violencia y de los derechos humanos en las regiones
en las que ambos grupos se desarmaron.
Como resultado de dicha investigación se publicó el libro que comentamos en el que se distinguen cuatro
secciones: En la primera se realiza un estudio regional de la violencia en los departamentos de Córdoba,
Putumayo, Norte de Santander, Risaralda y del Cauca, así como de la región de Urabá y Noroccidente de
Antioquia. En la misma se incluyen recomendaciones para impulsar políticas que posibiliten la superación de
la violencia y el respeto de los derechos humanos en cada una de estas regiones. En la segunda sección se ana-
lizan los diferentes actores de la violencia y su influencia sobre la consolidación del proceso de paz. Se señala,
así, el narcotráfico, los paramilitares, las autodefensas , los funcionarios oficiales que ejercen violencia ilegal-
mente y los grupos guerrilleros que no secundaron los acuerdos y, en consecuencia siguen movilizados
(FARC, ELN y disidentes del EPL).Una tercera parte está dedicada en su totalidad al impacto de la violencia
sobre los indígenas, problema particularmente grave debido a la vulnerabilidad de estas poblaciones. La última
sección se centra en el proceso de reinserción del EPL, y del Quintín Lame y en ellas se apunta la necesidad de
desarrollar una metodología para la paz orientada al fortalecimiento de la sociedad civil.
Con este informe, resultado de un pormenorizado trabajo de campo, se persigue un doble objetivo: por un
lado, realizar un diagnóstico del fenómeno y, por otro, más pragmático, proponer la toma de decisiones y
adopción de medidas necesarias para enfrentar los problemas no resueltos. Este último objetivo se concreta en
el conjunto de recomendaciones formuladas y dirigidas al gobierno y a la opinión pública nacional, que in-
cluyen aspectos de política general y otros más específicos. Así, como estrategia básica general para actuar
sobre los conflictos y resolverlos pacíficamente, se señala la necesidad de fortalecer y dinamizar el poder de la
sociedad civil. Al mismo tiempo, se indican un conjunto de medidas concretas de aplicación inmediata para
neutralizar los distintos actores de la violencia todavía activos. Destacan entre éstas: la necesidad de continuar
las negociaciones de paz con la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar, integrada por las FARC, el ELN y un
sector disidente del EPL (lamentablemente con posterioridad a la publicación del libro estas conversaciones se
han visto interrumpidas), impulsar diálogos regionales bajo criterios muy definidos y orientar los recursos del
Plan Nacional de Rehabilitación -PNR- hacia zonas afectadas por la violencia; crear mecanismos administra-
tivos de excepción para resolver la compleja problemática de los ex-combatientes, etc.
65
A pesar del rigor del informe, hubiese sido deseable un mayor énfasis en señalar las responsabilidades gu-
bernamentales en la violación de los derechos humanos. Si bien es verdad que su respeto compete a toda la
sociedad, como acertadamente se señala en algunas partes del trabajo, no es menos cierto que su máxima sal-
vaguarda corresponde al Estado y a sus representantes. Enfasis tanto más necesario en la medida en que se ha
constatado la vinculación de elementos de las Fuerzas Armadas y de la polícia en numerosos casos de flagrante
violación de derechos básicos. Al respecto, resulta sumamente clarificadora la obra publicada recientemente
por diversas Organizaciones No Gubernamentales con el título Terrorismo de Estado en Colombia, (Ediciones
NCOS, Bruselas, 1992) en la que se publican hojas de "vida" de 350 autores o responsables de asesinatos polí-
ticos, de desapariciones, masacres, torturas, y de actividades paramilitares entre 1977 y los seis primeros meses
del año 1991, de los que 248 son oficiales del Ejército y 102 oficiales de la Policía Nacional. Las atrocidades
señaladas en dicho trabajo no sólo han quedado impunes en su inmensa mayoría, sino que siguen cometién-
dose, como ha puesto de relieve, una vez más, el VII Foro por los Derechos Humanos organizado en Bogotá en
el mes de febrero del presente año por el Comité Permanente de los Derechos Humanos de Colombia.
En su conjunto, la investigación que reseñamos, resultado de un exhaustivo trabajo de campo, contribuye a
dar a conocer y a profundizar en los fenómenos de consolidación de los procesos de negociación y reincorpora-
ción a la vida política legal de movimientos armados, aspectos un tanto descuidados en los estudios
sociopolíticos. Así mismo, posee un gran interés pedagógico, tanto para el logro de una solución definitiva al
conflicto armado colombiano, como para otros casos y experiencias nacionales. En este sentido, este trabajo
está llamado a convenirse en material de consulta obligada para los estudiosos del tema. Además, ofrece ele-
mentos de reflexión necesarios para una visión crítica sobre la realidad colombiana y su dinámico proceso
político, dentro del cual la búsqueda de la paz constituye un referente básico.
En síntesis, en el trabajo que comentamos se constatan las limitaciones del proceso pacificador si éste no se
acompaña de medidas que atenúen y erradiquen las múltiples violencias aún activas tras la firma de los
acuerdos de paz. Ahora sólo cabe esperar que las recomendaciones contenidas en el informe, que fundamental-
mente radican en poner fin a la criminalización de la protesta social, sean cumplidas por aquellos a quienes
compete.
Juan lbeas Miguel
HARTLYN, Jonathan; SCHOULTZ, Lars y VARAS, Augusto (eds.), The United States and Latin
America in the 1990's: beyond the cold war. The University of North Carolina Press, Chapel Hill and
London, 1992.
El libro que presentamos analiza las relaciones de Estados Unidos con América Latina en el contexto de un
sistema internacional nuevo. Sobre esta temática hasta ahora han sido escasos los trabajos que analicen el
efecto de estas transformaciones en las relaciones, así como las tendencias futuras previsibles. En ese sentido,
es un ejercicio de valentía por parte de editores y autores y un lujo para los lectores interesados en el tema
contar con un trabajo que analiza las relación de Estados Unidos y América Latina en el nuevo contexto inter-
nacional de los 90 sin caer en el mero recuento de los hechos acaecidos durante la década de los 80 y que,
además de analizar estos cambios con rigurosidad, se lanza a señalar tendencias y proyecciones sobre el futuro
de estas relaciones durante el resto de la década presente.
El libro recoge las aportaciones que los más destacados conocedores de esta temática, que tanto latinoame-
ricanos como estadounidenses realizaron durante un seminario celebrado en Chapell Hill durante la primavera
del año 90, aunque los materiales han sido revisados posteriormente.
La nota común de todos los trabajos gira en torno a la idea de que el cambio en la estructura de poderes
mundial ha determinado una transformación en el contenido de las relaciones entre Estados Unidos y América
Latina, que pasan a estar más determinados por criterios técnicos. Las cuestiones económicas y comerciales
han empezado a ser decisivas en las relaciones políticas. Además, el contenido de la agenda de estas relaciones
ha variado, por cuanto ha cambiado la percepción por parte de Estados Unidos de las posibles amenazas que
podrían perturbar su seguridad nacional. Ya no hay peligro de intervención de una potencia extranjera, la
URSS. Las amenazas son mucho más sutiles: droga, medio ambiente, migraciones de la población; sobre estas,
es sobre las que gira la política exterior de Estados Unidos hacia América Latina.
En cuanto a las proyecciones, si el contenido de las relaciones deja de ser mayoritariamente de carácter po-
lítico y pasa a estar regido por cuestiones económicas y comerciales, lógicamente habría que pensar que
América Latina va a conocer un proceso de marginación en los próximos años dentro de la política exterior de
Estados Unidos. Los autores, aunque con diferencias de enfoque y matices, coinciden en que los cambios no
van a suponer tanto una marginación de América Latina dentro de la política exterior de Estados Unidos como
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una recomposición de la misma, en el sentido de que las relaciones se tienden a individualizar por regiones y
países, quedando algunas zonas, eso sí, relativamente aisladas de la acción exterior de Estados Unidos. Ahora
bien, hay regiones que están adquiriendo un protagonismo creciente en la política exterior de Estados Unidos,
sobre todo en lo que se refiere a vínculos económicos y comerciales.
En la primera parte del libro se analizan la estructura de relaciones internacionales con los cambios acae-
cidos y las transformaciones observadas en el interior de cada parte de esta relación. Así, A. Van Klaveren y A.
Varas se centran en el análisis de los cambios en la estructura internacional y sus efectos en las relaciones
Estados Unidos-América Latina. A. Loewenthal analiza los cambios políticos al interior de Estados Unidos con
un trabajo sobre las políticas y los intereses cambiantes de Estados Unidos en un mundo nuevo. Para el caso de
América Latina, R. Espiral y M. Cavarozzi se centran en las transformaciones e ideologías políticas desarro-
I ladas en estos países, que son consecuencia, entre otras razones, de la nueva estructura de poderes
internacionales y que está teniendo unos efectos sustanciales en las relaciones de Estados Unidos con América
Latina. Así, R. Espinal analiza el caso de la derecha y la nueva derecha, en tanto que M. Cavarozzi se centra en
el caso de la izquierda como declive del socialismo y auge de la democracia política. Con estos tres últimos
trabajos se pretende insistir en la importancia que la creciente complejidad de los procesos internos en América
Latina está teniendo para el desarrollo de las relaciones Estados Unidos-América Latina.
La segunda parte recoge trabajos sobre las nuevas temáticas en las que se centran las relaciones de Estados
Unidos con América Latina. Así, R. Roett analiza la cuestión de la deuda y el desarrollo económico en América
Latina y sus efectos para las relaciones. R. Bouzas hace un análisis riguroso y exhaustivo de los términos en los
que se establecen en la actualidad las relaciones comerciales, apuntando posibles tendencias en este campo que
son, fundamentalmente, la mayor distinción por países de América Latina en la política exterior de Estados
Unidos.
J. Samuel Fitch se centra en la cuestión de la democracia, los derechos humanos y las Fuerzas Armadas en
América Latina, en tanto que B.M. Bagley y J. G. Tokatlian plantean la temática del narcotráfico, tratando de
explicar el fracaso de las políticas contra el mismo llevadas a cabo por Estados Unidos y América Latina. S.E.
Sanderson se centra en las cuestiones de medio ambiente y ecología, y finalmente, R.L. Bach analiza las mi-
graciones hemisféricas, refiriéndose, lógicamente, a la emigración latinoamericana hacia Estados Unidos. El
libro finaliza con una extensa e importante bibliografía reciente sobre la temática.
Marisa Ramos
DUGAS, John; OCAMPO, Angélica y otros, Los caminos de la descentralización. Diversidad y retos
de la transformación municipal. Universidad de los Andes (Dto. de Ciencias Política)- Tercer
Mundo Editores, Bogotá, 1992 152 págs.
La reciente reforma política colombiana tiene una de sus principales concreciones en la descentralización
administrativa, la cual se inicia a partir de la consideración de ámbito local.
Tras un azaroso proceso, se puede hablar de descentralización política a partir de la Constitución de 1991 y
de la incipiente legislación adoptada, aunque aún cabe cuestionarse su eficacia en cuanto a la revitalización de-
mocrática. Aquí cabe destacar la elección popular de alcaldes y gobernadores, la elección popular de las juntas
administradoras locales, la presentación de proyectos de ordenanza y de acuerdo por parte de los ciudadanos a
las Asambleas Departamentales y Concejos, la participación de los usuarios en las juntas directivas de las em-
presas encargadas de la prestación de servicios públicos, etc. Si bien se ha tratado bastante la amplicación de
competencias a nivel municipal, también se ha tratado la restringida capacidad financiera de los municipios (in-
suficiente descentralización fiscal), es más estos dos factores han ido unidos y han servido para cuestionarse el
alcance de la reforma acaecida. La obra que nos ocupa, ofrece una rica y amplia visión sobre el alcance de la
reforma y una sugerente reflexión sobre la descentralización administrativa realizada y como ésta se plasma a
nivel local.
Si bien las diferentes entidades territoriales eran consideradas en la caduca Constitución (1886), éstas no
tuvieron ninguna relevancia, puesto que dependían de una organización estatal basada en la preponderancia del
nivel central (gobierno nacional). Durante el presente siglo este exceso de centralismo contribuyó a incre-
mentar los ya de por sí marcados desequilibrios territoriales aumentando la heterogeneidad regional y
potenciando la diversidad socioespacial, lo que se expresó en sucesivos conflictos sociales. En los últimos
treinta años se ha venido planteando la necesidad de acometer una reforma político-administrativa, con el fin de
conceder entidad propia y reconocer los espacios departamentales y municipales. Tras un azoroso, conflictivo y
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complicado proceso se llegó a la reforma de 1986 y posteriormente a su plasmación en la nueva Constitución
de 1991, donde se reconoce y se impulsa la autonomía del municipio colombiano.
Esta obra se centra en el análisis de la política de descentralización seguida en el país, con especial énfasis
en la elección popular de alcaldes. Constituye la síntesis de una extensa y minuciosa investigación desarrollada
en el Dpto. de Ciencia Política de la Universidad de los Andes entre los años 1988 y 1990, y desarrollada por
un grupo de especialistas de reconocido prestigio en el campo de la ciencia política.
La obra consta de dos partes complementarias y bien articuladas. La primera, escrita por Luis Orejuela,
contextualiza el proceso y alcance de la reforma, planteado los antecedentes y desarrollo de la misma, conce-
diéndole especial importancia al déficit fiscal del Estado y a la necesidad de reorganizar las relaciones fiscales
intergubernamentales, sin olvidar el marco de la crisis de legitimidad del régimen político y los distintos ac-
tores sociales y políticos que han intervenido en el proceso. Se trata pues de vincular descentralización y
democratización en función de la reestructuración del Estado y de la legitimidad del régimen.
Si la primera parte se centra en los antecedentes y alcance de la reforma, la segunda trata sobre su impacto
real. Se realiza una evaluación de este impacto a partir de un análisis empírico realizado sobre la base de una
selección de 10 municipios, a través de dos encuestas: la primera, en 1988 (campaña electoral) que recogía las
expectativas sobre reforma; y la segunda en 1990 (final del primer período del gobierno local) para recoger las
percepciones de los ciudadanos sobre los resultados del primer gobierno municipal. Se recoge una extensa
gama de opciones acerca de la reforma, los resultados locales, la gestión de los alcaldes y de los nuevos go-
biernos municipales, etc. De aquí se desprende que las expectativas en 1988 eran grandes respecto al alcance de
los cambios habitados en el gobierno local, y aunque en 1990 no todas las expectativas se vieron colmadas, se
sigue observando como la población tiene una opinión favorable sobre la descentralización.
La investigación que recoge esta obra constituye una reflexión sobre la diversidad de los procesos gene-
rados, siendo una de las mayores aportaciones el señalar que la reforma municipal ha tenido diversos efectos, o
sea que estos han sido heterogéneos, por tanto no es su efecto nacional el que se tiene que estudiar, sino la mul-
tiplicidad de los procesos generados a partir de su aplicación. En este estudio se distinguen dos tipos de
factores que intervienen en los procesos observados, los denominados estructurales (infraestuctura física y ad-
ministrativa, base económica y tradición cívica) y los denominados coyunturales (personalidad y capacidad de
liderazgo del alcalde, propuestas, composición del concejo, relaciones interinstitucionales). La compleja com-
binación entre estos factores determinó el grado en que la administración local logró resultados positivos o
negativos. Aunque se señala un cierto desfase entre recursos transferidos y nuevas competencias, ello no su-
pone que necesariamente no se haya generado un proceso interesante y que marque diferencias entre unos y
otros municipios. Es precisamente a partir del estudio de la muestra y de la diferencia de factores considerados,
de donde se extraen los diferentes procesos acontecidos. Así hay municipios que han logrado mejoras en su in-
fraestructura, inversiones e incidencia en la situación económica local, saneamiento de las prácticas
clientelistas y de corrupción e intentos por ampliar la participación ciudadana.
La conclusión más importante que se extrae es la diversidad de situaciones a nivel local que se generan lo
que imposibilita que se pueda hablar de un impacto generalizado a nivel nacional, es por tanto la mayor contri-
bución de esta investigación: aproximarnos al conocimiento de la diversidad generada a nivel municipal.
Asimismo abre la posibilidad e invita a seguir trabajando sobre esta candente y nueva temática en el desarrollo
sociopolítico colombiano.
Antonia Santos Pérez
TALAVERA DENIZ, Pedro (Coordinador) La Crisis Económica en America Latina Ed. Sendai.
Barcelona, 1991, 349 págs.
La década de los años 80 ha sido algo más que la "década perdida" para el conjunto de países de América
Latina. Yendo un poco más allá del escalofriante descenso de ratios con que se intenta medir la situación so-
cioeconómica, significó el ocaso de un proyecto sociopolítico. Un proyecto de integración social cimentado en
una determinada concepción del desarrollo (en la que el proceso de industrialización jugaba un papel central) y
del rol del Estado en la sociedad. De la forma en que se resuelva la crisis de este modelo dependerá segura-
mente que aquellos ratios se perpetúen o no en las sociedades latinoamericanas.
El libro que presentamos es, en su conjunto, una reflexión sobre la situación económica del continente en
la última década, así como de las causas que condujeron a dicha crisis. El material que nos ofrece tiene un gran
interés por la diversidad de aspectos que aborda y el sintético rigor con que son tratados. Vinculados en su ma-
yoría a la CEPAL o al ILPES, los autores nos acercan a temas como la situación de los sectores productivos,
las relaciones comerciales y financieras de la región, la evolución de la integración regional, el papel de la pla-
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nificación en una situación de crisis y los problemas que están atravesando los países más pequeños para viabi-
lizar su desarrollo. Sin olvidar una reflexión sobre la evolución del pensamiento de la CEPAL y su concepción
del desarrollo.
Este último tema es objeto de un magnífico ensayo de Luis Claudio Marinho, quien nos presenta una pers-
pectiva de medio siglo de historia, que constituye un compendio claro y sintético de la agricultura Está
planteado por César Morales quién nos muestra el comportamiento del sector durante las crisis y los efectos de
los planes de ajuste sobre esta actividad productiva. Una importancia especial tiene el capítulo dedicado a la si-
tuación de la industria y su comparación con otros experiencias de industrialización, realizado por Fernando
Fajnzylber, debido al papel central reciente de la región.
El artículo firmado por Pedro Talavera constituye acaso, la articulación de todos los demás, porque en él se
sitúa la crisis de la economía latinoamericana en el contexto internacional, analizando aspectos como el endeu-
damiento, la trasformación de las relaciones comerciales de la región y la evaluación de la inversión extranjera
directa. Robert Devlin complementa la visión del problema de la deuda con un estudio de la gestión del mismo
durante sus años cruciales: 1982-87. El proceso de integración comercial de los países de América Latina du-
rante las últimas décadas como una vía de disminuir la dependencia externa de la región es el tema del trabajo
de Armando di Filippo.
La planificación ha sido otro de los ejes centrales en la concepción reciente del desarrollo, como recurso
para superar las dificultades de mantener un cierto nivel de planificación, es decir, de racionalidad global,
frente a las presiones que plantea la práctica política concreta, es el tema que aborda Carlos de Mattos.
Finalmente, Arturo Nuñez del Prado nos pone en contacto con la situación de una serie de países cuyos pro-
blemas, pese a ser probablemente los más serios y difíciles de resolver, quedan ocultos tras el protagonismo de
los más grandes de la zona. Esboza en su trabajo el concepto de subperiferia y las posibilidades de construir
un modelo viable de desarrollo.
La visión, a un tiempo global y profunda, que resulta del libro está en relación, seguramente, con la siste-
mática exposición de sus contenidos en los cursos sobre el desarrollo de América Latina que constituyen su
fuente. Pese a que algunos textos fueron escritos hace ya cinco o seis años, no han perdido vigencia porque nos
encontramos ante trabajos de reflexión largamente contrastada y madurada, que apuntan a los hechos de mayor
relevancia estructural y, por tanto, imprescindibles en cualquier explicación.
Con la edición de este texto se ha materializado una afortunada iniciativa del coordinador, que nos acerca
una realidad económica compleja y constituye una referencia ineludible para quienes se interesan por los pro-
blemas de América Latina. Es asimismo, una buena oportunidad de conocer algunos de los análisis que han
elaborado los economistas latinoamericanos sobre los problemas que atraviesa su propia región.
Omar de León
ALCANTARA SAEZ, Manuel; CRESPO MARTINEZ, Ismael. Partidos políticos y procesos elec-
torales en Uruguay, (1971-1990). Fundación Centro Español de Estudios de América Latina
(CEDEAL), Madrid, 1992, 251 págs.
La obra objeto de la actual presentación es un estudio que los autores dedican a la caracterización y el aná-
lisis de los sistemas electoral y de partidos en el Uruguay de los últimos veinte años, y de los procesos
electorales celebrados en el país en ese lapso de tiempo. Partiendo del estado de la cuestión en el período inme-
diatamente anterior a la ruptura de la institucionalidad democrática en 1973, Alcántara y Crespo retoman el
proceso electoral y la evolución de los partidos con la transición política. El estudio está dividido en dos partes,
que se ocupan, sucesivamente, del sistema electoral y de partidos, la primera, y de los procesos electorales de-
sarrollados entre 1971 y 1990, la segunda.
La primera parte, "Sistema electoral y sistema de partidos", comienza con una descripción de los elementos
característicos del sistema electoral: la elección directa y simultánea de todos los cargos representativos, el tipo
de listas, el diseño de las circunscripciones, la institución del doble voto simultáneo y la ley de lemas, la trans-
formación de los votos en escaños para cada lema, y los efectos de este sistema electoral sobre el sistema de
partidos. En este punto, se destaca que, si hien el sistema electoral no es el causante directo de la conformación
del sistema de partidos, sí ayudó, durante más de medio siglo, a mantener la unidad de los mismos frente a
cualquier fraccionamiento en su seno. Por otra parte, los partidos políticos tradicionales uruguayos, en tanto
anteriores en el tiempo a la conformación del sistema electoral, son considerados como verdaderos partidos po-
líticos, con una dinámica propia. En otro capítulo se hace un breve repaso a la evolución y principales
características del sistema de partidos uruguayo desde su conformación en los primeros tiempos de vida na-
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cional independiente, resaltando sus principales hitos, procesos de división y crisis.
La segunda parte, "Elecciones y partidos", que ocupa la mayor parte del estudio, analiza los procesos elec-
torales que han tenido lugar en el país desde 1971, en que tuvieron lugar las últimas elecciones democráticas
antes del establecimiento del régimen militar burocrático-autoritario hasta 1989, repasando todas las citas elec-
torales que jalonaron el proceso de transición política a la democracia. Dicho análisis comprende tanto el
aspecto cuantitativo del proceso electoral, como un minucioso estudio de cada uno de ellos, tanto de la situa-
ción pre-electoral como, sobre todo, de sus consecuencias respectivas sobre el sistema político nacional: las
elecciones nacionales de 1971, que supusieron la ruptura del esquema bipartidista tradicional y la aparición en
el esquema político del Frente Amplio como tercera fuerza política; el plebiscito constitucional de 1980, en que
la derrota de la opción gubernamental desencadenó el proceso de apertura política por parte de las autoridades
militares; las elecciones internas de 1992, que decidieron la configuración y preponderancia dentro de los res-
pectivos sub-lemas, así como sus listas y supuso, a raíz de la redacción del Acuerdo del Club Naval, el inicio
de la transición: la elecciones nacionales de 1984, en que triunfó el colorado Sanguinetti, confirmándose la es-
tructura tripartidista en la capital, y bipartidista en el interior, que se definió en las elecciones de 1971; el
referéndum sobre la "ley de amnistía", de 1989, en que la aprobación mayoritaria del perdón a los delitos come-
tidos por los militares durante la dictadura puede ser considerado como el inicio de la consolidación
democrática; y las elecciones nacionales de 1989, que dieron lugar a una nueva reestructuración del sistema
de partidos, con la alternativa política en el gobierno de la nación, y la ruptura del Frente Amplio y la aparición
de una nueva opción política a partir de ella, Nuevo Espacio.
En su conjunto, Alcántara y Crespo, con la colaboración de Pablo Mieres, destacan el dinamismo del sis-
tema de partidos uruguayo, y la consideración de los años del gobierno militar como un interregno o paréntesis,
tras el cual prosiguió la evolución del sistema, insistiéndose también en que el sistema electoral, si bien ha in-
fluído en la conformación del sistema de partidos, no ha supuesto un obstáculo a la evolución de un sistema
naturalmente dinámico, en que los movimientos a nivel de sub-lemas han dejado el necesario espacio para el
debate ideológico y la expresión electoral de los cambios en el sistema de adscripción política del electorado,
sustituyendo a los grandes cataclismos partidistas en otros países vecinos, y confiriéndole, por tanto, estabi-
lidad al sistema.
María Aznar
70
